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Hacia el fin del capítulo XII de es te libro, 
The Future How?, George B. Leonard nos 
narra la entrevista que en julio de 1962 
sostuvo con Aldous Huxley, y de la cual 
surgió la idea de escribir este libro:

“Haxley, el profeta, sobrepasado por la 
realidad, gesticuló como mostrándole el 
horizonte a su alrededor:
–‘Mire Los Ángeles. Usted puede verlo 
todo aquí: el envenenamiento del agua y 
aun del aire, la violación del campo abier­
to, la pérdida de las tie rras de cultivo para 
construir. La hu manidad no debería temer 
una inva sión marciana. Nosotros mismos 
somos nuestros propios marcianos. Con 
el au xilio de la ciencia y de la tecnología, 
estamos destruyendo mucho de lo que es 
bello y valioso en el planeta. Us ted debe­
ría decirle a la gente que no tiene ya mu­
cho tiempo. Todos debemos empezar a 
pensar como locos. ¡Hay que hacer algo!
–‘Pero ¿qué hemos de hacer? –pre­
gunté.
–‘Es difícil decirlo. Los padres que funda­
ron este país estaban interesados en las 
fuentes de poder de su tiempo, y en la res­
tricción de ese po der por parte del hombre. 
Ahora se han desarrollado nuevas fuentes 
de po der enormemente más grandes que 
cual quiera imaginada anteriormente. Sien­
to que necesitamos una especie de nueva 
convención constituyente, una nueva re­
unión de ‘padres fundadores’ que dé pa­
sos para garantizar que el poder liberado 
por la ciencia no va a limitar la libertad del 
hombre ni a destruir al mundo,
–‘Muy bien; pero ¿cómo vamos a organi­
zar la convención?

–‘Sería difícil, por supuesto.
–Mientras tanto, ¿qué pasos con cretos 
hay que dar? ¿Cómo hemos de evitar lo 
que aparece claramente como un desas­
tre cierto?
–Ciertamente no lo sé –dijo el profeta; y 
desde esa reunión (que me puso a pensar 
en escribir este libro) he repensado mu­
chas veces nuestra conversación”.

Education and Ecstasy, pues, si he­
mos de creer a esta confesión, apare­
ce como una respuesta profética, pro­
bablemente nacida de un estado de 
ánimo cercano a la desesperación ante si­
tuaciones inaceptables tal vez no sólo en 
el campo de la educación; y tal vez habrá 
que valorarlo precisamente corno profecía 
o como grito de angustia, aunque al fin del 
capítulo primero nos diga que “hay aquí 
una visión de esperanza en una época en 
que la espe ranza no se da fácilmente. Un 
trata do no sólo acerca de las cosas como 
son sino cómo pueden ser y se están em­
pezando a dar”.

En este primer capítulo, What is Edu­
cation, se nos presentan ya algu nos de 
los problemas más comunes de la actual 
forma de educación: la ge neralización, 
la fragmentación, la estandarización, la 
limitación del modo de ser particular, la 
difícil situación de los maestros… y algu­
nas ideas o tesis sobre la educación: “La 
vida hu mana es aprender”; “aprender es 
cam biar, la educación es un proceso para 
cambiar al que aprende”; “la educa ción 
implica la interacción entre el es tudiante y 
su medio, y su efectividad está en función 
de la frecuencia, va riedad e intensidad de 
esa interac ción”. El fin de la educación es 
al fin y al cabo el último deleite del éxtasis, 
y a nuestra época toca unir el control y 
la enseñanza hacia el gozo; quizá no se 
pueda realizar nada de esto sin gozo; la 
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educación no es un proceso de prepara­
ción para la vida, sino de vida misma, y es 
“at best, ecs tatic”,

En los siguientes capítulos se nos 
pone en contacto con una serie de po­
tencialidades humanas recientemente 
exploradas, particularmente en el sen tido 
del control de los centros cerebrales. Nos 
habla de los experimentos y los métodos 
de Krech, de Skinner, de Rogers, de Ku­
miya; de la importancia del medio exte­
rior para el proceso de aprendizaje y de 
la necesidad de ampliar nuestra percep­
ción del mismo; de que el medio mismo 
es educador. Nos presenta algunas de 
las formas de influencia de ese medio 
–social y natural– sobre el educando, 
particu larmente, en lo que se podría defi­
nir como un medio civilizado (lo que ine­
vitablemente nos viene a recordar alguna 
tesis roussoniana), y por último, en el 
capítulo quinto, The Rogue as a Teacher, 
nos presenta de una manera sugerente 
la enseñanza que podemos obtener de 
ciertos tipos listos que de una manera pe­
culiar se enfrentan a su medio: el bribón 
(007 en nuestro mo mento), el tecnólogo, 
el místico y el artista.

Los siguientes dos capítulos volve­
rán, no sin humor, a la crítica del sis tema 
escolar actual, de sus métodos y sus mo­
tivaciones: crítica que termina con la invi­
tación de que los padres de familia visiten 
–uno cada día– las escuelas, con ánimo 
de ver la verdad de sus afirmaciones y de 
criticarlas.

Por fin, en los capítulos 8 y 9 nos in­
troduce en la Kennedy School, de Santa 
Fe de Nuevo México, en el año 2001.

Es ésta una utopía –aunque aquí la 
utopía está paradójicamente ubica da, y 
ubicada precisamente en Santa Fe, la ciu­
dad que ha mantenido su aspecto original 
y que orgullosa pre senta la casa más anti­
gua de los Es tados Unidos–; una especie 
de Dis neylandia de la educación, donde 
los alumnos (Sally a los tres años o John­
ny a los nueve) pueden ir libre mente apro­
vechando las ventajas que les ofrecen 
los diferentes pabellones: la cúpula para 
enseñanzas básicas, en que con auxilios 

electrónicos de una serie de aparatos y 
programas siglados como oba, cad, etc., 
se puede empe zar por deletrear: el “sa­
lón tranquilo” (Quiet dome) donde en un 
medio de absoluta neutralidad para los 
sentidos (luz neutra, sonidos neutros, piso 
acol chonado…) el alumno se reencuentra 
y se capacita para captar las si tuaciones 
ambientales; las Discovery Tents, donde 
en programas dirigidos por alumnos de 10 
o 12 años se hace avanzar la ciencia: El 
Cuarto del Se ñor, donde se logra el con­
trol cerebral, y el cuarto donde se logra 
el control del cuerpo en una alberca sin 
instruc tores ni salvavidas, etc. Es el jar­
dín de edén, reproducido con la técni ca 
más avanzada, y su fruto es que los ni­
ños alcanzan a llorar amargamen te por 
la maldad implicada en las Gue rras del 
Peloponeso.

Los siguientes capítulos nos van a in­
sistir en que esta utopía no es im posible. 
Hay el adelanto y el desarro llo suficientes 
para hacer buena la his toria de la educa­
ción entre los años setenta y el 2000 con 
que se abrió el capítulo 8. Nos presenta las 
realiza ciones de la escuela de la calle 15 en 
Nueva York (si bien hay ahí sólo 60 alum­
nos), las de los proyectos Synanon o Esa­
len y las de otros programas de autoauxilio, 
así como la de una inte resante experien­
cia de integración rea lizada por el autor y 
por Price Cobbs (un psiquiatra negro de S. 
Francisco) con base en dinámicas de gru­
po llevadas a extremos conflictivos.

Por desgracia, Leonard no hace re­
ferencia al costo de la Disneylandia de 
Santa Fe, y ésta es probablemente una 
de las grandes debilidades del li bro, que 
por lo demás se lee con faci lidad e interés 
y es en varios puntos sugerente, como es­
crito por un redac tor de la revista Look.

Los últimos capítulos nos vuelven a 
sus principales ideas sobre educación. 
¿Cuáles son éstas?

Fundamentalmente, que la educación 
ha de ser un proceso agradable, que de 
alguna manera ha de participar del gozo 
del éxtasis, como forma única en que la 
asimilación de las experiencias es perfec­
ta. Esta tesis se encuentra contraprobada 
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abundantemente con al gunas experien­
cias negativas corres pondientes al actual 
sistema educativo y en la afirmación, al fin 
del capítulo sexto, de que si no fuera por 
las difi cultades legales se preferiría edu­
car a los propios hijos fuera de la escue­
la. Otras tesis serían la convicción en la 
potencialidad humana, y la convicción de 
que la educación no es una pre paración 
para la vida, sino la vida misma.

Parecería que las vías de solución 
de Leonard pasarían por la utilización de 
los medios electroquímicos de con trol de 
las reacciones humanas, y que el autor, 
convencido de la necesidad de soñar (p. 
228), lo hace abundante mente en los ca­
pítulos 8 y 9.

Si no se nos exige una estrecha pre­
cisión en los términos, podría decirse que 

el libro hace aportaciones en dos niveles: 
el de la filosofía y el de la técnica de la 
educación. Es agra dable y sugerente, 
aunque en mi opi nión personal las ideas 
fundamentales sobre el sentido de la 
educación, so bre su necesaria capacidad 
afrodisíaca, sobre las potencialidades hu­
manas y los defectos del actual sistema 
no nos resultan hoy ya tan novedosas; 
y las aportaciones de la Escuela Kenne­
dy de Santa Fe –fuera de los peligros de 
nuevas dependencias y manipulacio nes 
que representan– no parece que sean 
realizables, al menos en gran es cala, ni 
siquiera en el año 2001.

F. Javier Palencia
Centro de Estudios Latinoamerica­
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